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Actualmente el deporte tiene una gran importancia y presencia en nuestra 

sociedad. La gran parte de adultos, jóvenes y niños/as lo desempeñan 

encontrado en él numerosos beneficios tanto físicos como psicológicos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuando los niños/as practican algún deporte el objetivo de cualquier 

educador o entrenador, ya sea dentro o fuera de la escuela, va más allá de 

enseñarles a jugar correctamente. Intentamos educarles en valores, o eso es 

lo que creía, antes de vivir y presenciar la historia que os voy a contar: 



Era un sábado por la mañana en el que tenía, como de costumbre, un partido 

de futbol sala con el equipo de prebenjamines que entreno. Antes de 

comenzar el encuentro nos saludamos los entrenadores y estuvimos hablando 

de que los niños de su equipo les sacaban dos años a los míos y que iba a 

intentar controlarles y dejarnos jugar. 

Todo marchaba correctamente hasta que comenzó el encuentro. Desde el 

primer minuto el equipo contrario vino a presionarnos y a no dejarnos jugar. 

Conforme pasaban los minutos me iba encendiendo más ya que el otro 

equipo, a pesar de irnos ganando por un número abultado de goles, estaban 

humillando y machando a mis niños con un juego basado en regates y tiros 

constantes a puerta. 

A pesar de quedar menos de 15 min para acabar el partido y con 10 goles en 

contra hicieron una vaselina a mi portero, acto que me hizo estallar. Llamé a 

mis chicos y les dije que dejarán de jugar, que nos íbamos del partido.  

Mientras recogían sus cosas tuve una conversación con el entrenador, del 

equipo contrario, un poco subida de tono. Simplemente le dije que, si le 

parecía normal el partido que estaban haciendo sus chicos y los valores que 

les estaba enseñando, a lo que el me respondió reiteradas veces que no era 

su problema el que mis jugadores tuvieran 5 años y los suyos 7. 

Después de hablar con mis chicos, explicarles el motivo de porque nos 

habíamos ido del partido y de los valores que caracterizan a un buen 

jugador/a y a una buena persona, seguía impresionada por lo que acababa de 

suceder. 

Entendí aún más el gran papel que tenemos los educadores, entrenadores o 

personas que trabajamos con niños. 

El deporte debe servir de herramienta para trasmitir múltiples valores: 

RESPETO, COMPAÑERISMO, HUMILDAD, AMISTAD, EMPATIA… y 

para que aquellos/as que lo practiquen pasen un buen rato y se diviertan. 

 

Si no educamos correctamente convertiremos a alamas 

inocentes en horribles personas. 

 

 

 

 


